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“Una vez más, Erika Buenaflor nos ofrece una visión útil, poderosa, transformadora y moderna de la sabiduría ancestral. Este libro no solo nos ayuda a cultivar un puente transitable entre nosotros y nuestros antepasados, sino también proporciona rituales muy necesarios en torno a las importantes transiciones de la muerte, el morir y el duelo. Todo practicante interesado en el trabajo ancestral debe tener una copia de este libro, independientemente de sus antecedentes culturales”.

J. ALLEN CROSS, AUTOR DE AMERICAN BRUJERIA:
MODERN MEXICAN AMERICAN FOLK MAGIC

“La sabiduría de los antepasados vibra en las páginas del libro de Erika e infunde al lector calidez, sosiego y la sensación de volver a casa con uno mismo. Plena de historia fascinante, relatos sinceros y ejercicios accesibles, Erika teje un camino simple para que nos reconectemos y recuperemos la fuerza y el poder de quienes nos precedieron. Erika es una maestra conocedora y confiable que nos ofrece una mano tierna y firme para ayudarnos a llevar la vida plena y gozosa que estamos destinados a vivir. Este libro es un regalo excepcional. Erika es un regalo y todos somos mejores por ello”.

ROBYN MORENO, PRACTICANTE DE CURANDERISMO Y AUTORA DE
GET ROOTED: RECLAIM YOUR SOUL, SERENITY,
AND SISTERHOOD THROUGH THE HEALING MEDICINE
OF THE GRANDMOTHERS

“Los ritos de veneración ancestral son una forma milenaria de sanación, bendición, interacción espiritual y renovación. Erika no solo ofrece su guía espiritual y sabiduría, sino también muestra técnicas y métodos ancestrales para la reavivación de estos ritos. Las experiencias de Erika, sus profundos conocimientos y su amor por nuestros antepasados y las futuras generaciones brillan en cada página”.

LAURA DÁVILA, AUTORA DE
MEXICAN SORCERY: A PRACTICAL GUIDE TO BRUJERIA DE RANCHO

“Este libro nutrió mi espíritu como un reparador caldo de huesos y hierbas. Inmediatamente sentí el impulso de fortalecer mi propia práctica con los ritos y rituales que cobran vida en sus páginas”.

FELICIA COCOTZIN RUIZ, AUTORA DE EARTH MEDICINES:
ANCESTRAL WISDOM, HEALING RECIPES,
AND WELLNESS RITUALS FROM A CURANDERA
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PRÓLOGO

El gran tejido

Permíteme hablarte de uno de mis antepasados: mi madre, María Estela Rodríguez, fallecida en 2008.

Cuando yo era niño, mi madre se empeñaba en recordarme a mí, uno de los cuatro hijos que tuvo con mi padre, que teníamos raíces en el pueblo tarahumara de Chihuahua, México, donde ella nació y creció. Casi cualquier persona que tenga vínculos con la ciudad de Chihuahua tiene ascendencia tarahumara. Estos son considerados el segundo pueblo indígena más grande de Norteamérica, al norte de Ciudad de México, después de los diné (navajos).

Ahora bien, la mayoría de los mexicanos que emigran hacia Estados Unidos —y he vivido en barrios con generaciones de mexicanos casi toda mi vida— no son capaces de identificar las conexiones indígenas que puedan tener. Esto, por supuesto, se debe a generaciones de “desindigenización”. Para que quede claro, lo que se considera “mexicano” es una gran mezcla de culturas, incluidas todas las etnias. También hay un inmenso grado de “hispanización”, debido a los trescientos años de dominio colonial español, hasta que México lograra su independencia en 1821. Después comenzó el proceso de “mexicanización”, o lo que cualquier estado o nación debe hacer para garantizar un “mercado nacional”, que es establecer una identidad cultural ligada a una tierra, una lengua y unas leyes en común.

Sin embargo, nuestra raíz más profunda es indígena norteamericana. Además, en México hay unos 25 millones de personas (más que en ningún otro país del hemisferio occidental) que son tribales y a menudo hablan lenguas originarias. De hecho, México cuenta hoy con 68 lenguas oficiales procedentes de hasta trescientos grupos lingüísticos y variantes.

Uno de estos grupos son los tarahumaras, que también se autodenominan rarámuri.

Muchas palabras en México son de origen náhuatl, algunas de las cuales se han incorporado al español, como aguacate, chocolate, taco, coyote, ocelote y tomate. Mi padre usaba a menudo “escuincle” para referirse a un niño, aunque originalmente era la palabra náhuatl para “perro”.

De mis hermanos, yo era el único que se quedaba embelesado cuando mi madre hablaba de los tarahumaras/rarámuri. Más tarde, ya de adulto, visité la sierra Tarahumara en Chihuahua, donde se encuentran las famosas Barrancas del Cobre. En este lugar los tarahumaras siguen viviendo con sus costumbres tradicionales relativamente intactas, hablan sus lenguas originales, con decenas de miles de individuos que viven en cuevas, unos de los últimos habitantes de cuevas del mundo.

También recuerdo que mi madre tenía un altar en las salas de nuestras numerosas casas con velas, íconos religiosos (La Guadalupe, Jesucristo y santos), pero también fotos de antepasados como mis abuelos maternos, a quienes nunca conocí. Incluso una bisabuela, Manuela, con cara y estatura de mujer tarahumara.

En una ocasión, a los trece años, me salieron hongos dolorosos en los pies cuando trabajaba limpiando, junto con mi hermano, un lavadero de autos. Usábamos mangueras y estábamos en constante contacto con cantidades importantes de agua que empapaban mis zapatillas todas las noches. En aquella época rara vez íbamos al médico, pero mi madre me llevó a uno que no supo qué hacer con aquellos hongos. Me recetó varias pomadas, pero ninguna funcionó. Entonces mi madre trajo a su hermano, mi tío Kiko (quien también era mi nino; es decir, mi padrino). Recurrieron a tácticas que había que mantener en la clandestinidad. Estoy seguro de que mi padre le prohibió a mi madre utilizar las tradiciones curanderas de nuestra tierra en Estados Unidos, pero ella y mi tío debieron sentir que no tenían otra opción.

Tío Kiko puso hojas de marihuana (cuando su posesión era ilegal y la cultura popular aún no le atribuía propiedades medicinales) en una calabaza. Luego agregó tequila añejo al fruto y lo dejó colgado en un tendedero toda la noche.

Al día siguiente, con oraciones en español y creo que también en rarámuri, me cortó los bultos del pie (un desastre sangriento) y colocó las hojas sobre los cortes, cambiándolas periódicamente. En cuestión de días los hongos habían desaparecido. Cuando fui a la clínica para una visita de seguimiento, el médico quedó muy sorprendido. Sin embargo, mantuvimos la cura en secreto.

En este libro que ahora tienes en tus manos, Erika Buenaflor nos recuerda que estos remanentes de prácticas ancestrales de sabiduría no son inusuales y que, de hecho, son endémicos de nuestra mexicanidad (así como lo son entre los salvadoreños, guatemaltecos, nicaragüenses, hondureños y nativos de otros países centroamericanos; el área conocida generalmente como Mesoamérica). Aún llevamos la indigeneidad en nuestro ADN como “memoria genética”, seamos conscientes de ello o no. A pesar de la Conquista, las identidades coloniales forzadas y otros traumas de estos países, así como de las discriminaciones racistas y clasistas que prevalecen en Estados Unidos, somos indígenas de esta tierra en las capas más profundas de nuestro ser.

Al igual que Erika, decidí incluir conocimientos ancestrales a mi vida, mi familia y mi comunidad desde hace ya unos treinta años. Esto incluye el renombrado centro cultural y librería que cofundamos mi esposa Trini y yo hace más de veinte años en Los Ángeles: Tia Chucha’s Centro Cultural & Bookstore, que fue establecido con base en una filosofía indígena y que imparte enseñanzas de náhuatl, cosmología mexicáyotl y curanderismo, así como “Temachtiani Quetzalcóatl”, nuestro kalpulli residente mexica (azteca) y un círculo de danza. También he realizado ceremonias y prácticas espirituales entre los lakota, o’odham, diné, paiute-shoshone, tataviam (Valle de San Fernando), pipil (El Salvador), maya (México y Guatemala) y quechua (Perú). En 1998 los ancianos diné de Lukachukai (Arizona), de la Nación Navajo, adoptaron espiritualmente a mi esposa Trini y, por consiguiente, a toda la familia.

Trini y yo (y mi nieto mayor, Ricardo) también recibimos nombres mexicas basados en el calendario tonalpohualli en 2019, guiados por ancianos del kalpulli Tloque Nahuaque.

Mi hijo mayor, Ramiro (papá de Ricardo), es un danzante mexica. También formamos parte de la Logia de la Tortuga Nativa Americana en Sylmar, California, donde Trini también facilita la Logia de Mujeres Colibrí desde hace más de diez años.

Aunque este conocimiento ancestral siempre está ahí —accesible en la naturaleza, en nuestras propias naturalezas, en la naturaleza de las relaciones y en la naturaleza de lo divino—, ya no hay pureza de tradiciones. El cristianismo y otras ideas y prácticas occidentales se entremezclan con formas venerables. Pude notarlo en mis décadas de ceremonias en la reserva y en países como México, incluso entre los rarámuri. Los restos de la colonización siguen ahí, aunque transfigurados. No obstante, la veneración de nuestros antepasados —es decir, las relaciones respetuosas y significativas con el pasado (el abuelx)— está viva y goza de buena salud. Honramos todos los hilos. Nuestros lazos son persistentes, no solo ocasionales.

Las bien elaboradas enseñanzas, rituales e instrucciones de Erika, muchas de las cuales le fueron enseñadas por ancianos y curanderos, pero también a través de un extenso estudio, son antídotos para diversas dolencias físicas, mentales, emocionales, culturales y espirituales que hemos padecido durante más de quinientos años. El territorio que ella cubre es enorme. Algunas de las fuentes que menciona han sido cuestionadas por ancianos y otras personas. Sin embargo, saber todo esto no es malo si uno también puede confiar en el instinto de comprender lo que es auténtico, lo que suena a verdad y lo que perdura más allá de la historia, más allá de la política, más allá de los nombres y renombres humanos. Estoy convencido de que Erika tiene ese instinto; es algo en los huesos, no solo en la cabeza.

Lo que sí sabemos es que una imaginación mítica significa que tanto la sanación como la ceremonia existen para cualquiera de los problemas que parecen tanto singulares como inabarcables en nuestros días. Si se comprende el proceso, siempre existe la posibilidad de regeneración, de renovación a partir de la decadencia, de renacimiento a partir de la muerte. Y acudir a los ancestros, a nuestras fuentes más profundas, es clave para la profundidad de la alineación y la sanación que finalmente podemos realizar. Un anciano indígena me dijo una vez que invocar a los ancestros es como apelar a una “legislatura de los muertos”. Y no a cualquier muerto, sino a los elegidos o elegidas por las plegarias, por las intenciones y por quienes mejor representan los valores que tú exudas como su progenie. Estos son los verdaderos “muertos vivientes”, los abuelxs que aún residen en nuestro interior.

Ese es el camino indígena, el camino tarahumara, el camino de todos los pueblos originarios de estas vastas tierras. Erika nos recuerda que debemos recordar. Si estamos en crisis, es porque las barreras, las prisiones literales y figurativas, así como las mentalidades y psicologías coloniales, deben morir para que los poderosos rituales y prácticas ancestrales, aunque sean reimaginados, puedan surgir como un gran tejido del pasado, presente y futuro.

Por ello le doy un cordial tlazohcamati, ¡gracias!

LUIS J. RODRÍGUEZ (MIXCÓATL ITZTLACUILOH),
SAN FERNANDO, CALIFORNIA

Luis J. Rodríguez (Mixcóatl Itztlacuiloh) es el autor de dieciséis libros multigénero; entre ellos, las memorias Always Running, La Vida Loca, Gang Days in L.A., y It Calls You Back: An Odyssey Through Love, Addiction, Revolutions and Healing, ambos de Atria Books/Simon & Schuster. También es autor de Hearts & Hands: Creating Community in Violent Times y From Our Land to Our Land: Essays, Journeys & Imaginings from a Native Xicanx Writer, ambos de Seven Stories Press.


[image: ]

INTRODUCCIÓN

Curanderismo y veneración ancestral en Mesoamérica

ESPIRITUALIDAD NEPANTLA

En la espiritualidad Nepantla, aquellos que han sido históricamente marginados, sus culturas y prácticas espirituales demonizadas, ridiculizadas y usurpadas por otros, reclaman este espacio liminar e intermedio con humildad, empoderados y listos para definir su camino, su propósito y su espiritualidad por ellos mismos.

Nepantla es un espacio liminar, de cambio constante, de darse cuenta y convertirse, donde realmente cambiar, darse cuenta y convertirse son normas.

En la espiritualidad Nepantla nos liberamos de las definiciones del statu quo sobre quiénes somos y de las casillas en las que nos ubican, y nos reclamamos para nosotros mismos. Reclamamos lo que este espacio —Nepantla— es para nosotros, lo que la espiritualidad significa para nosotros.

Estamos enraizados en la espiritualidad Nepantla por nuestros antepasados. Nuestros ancestros son los que nos anclan con un sentimiento de pertenencia a algo más grande que nosotros mismos. Algo divino y sagrado. Nos guían mientras damos forma, reclamamos y definimos nuestro camino y nuestro propósito. Nos arraigan a una historia que se convierte en parte de nuestras queridas identidades.

En la espiritualidad Nepantla, nosotros somos los sanadores, al sanar nuestro linaje ancestral a la vez que somos sanados por nuestros antepasados y reclamamos a nuestros estimados ancestros.

Bienvenidos a la espiritualidad Nepantla.

ERIKA BUENAFLOR

[image: ]

Los ritos, prácticas y creencias de veneración ancestral tienen tradiciones vibrantes y profundamente arraigadas en la antigua Mesoamérica, aproximadamente entre 1200 a. C. y 1521 d. C. Los antepasados eran tratados como agentes activos que desempeñaban funciones directas entre sus herederos, comunidades y políticas, a menudo décadas después de su muerte física. Los ancestros eran honrados e invocados por muchas razones: para proporcionar orientación, protección y ayuda en situaciones culturales, religiosas y políticas divergentes; para legitimar diferentes dinámicas de poder; para santificar el acceso y los derechos a los recursos; para mantener la cohesión social dentro de los grupos descendientes y para facilitar la creación y recreación de la memoria social y la identidad1. Eran vistos y tratados como una fuerza poderosa con la que no se podía jugar. Los hallazgos arqueológicos demuestran la existencia de amplios y continuos rituales de veneración ancestral celebrados en pirámides funerarias, sepulcros, tumbas y enterramientos*, tanto entre los sectores no elitistas como elitistas de la sociedad y en contextos rituales domésticos y públicos.

Las abundantes pruebas iconográficas e imágenes pictóricas también muestran la importancia de los antepasados, su acción directa y permanente y la función fundamental que desempeñaron3. Los pueblos indígenas que acabaron aliándose con los conquistadores por diversas y complejas razones, como derrocar a los mexicas, informaron a Hernán Cortés, un conquistador español del siglo XVI, que los antepasados les proporcionaban guía y consejo. Cortés lo aprovechó en su primera conversación con Moctezuma II, penúltimo gobernante del imperio azteca. Sin que Moctezuma II dijera nada al respecto, Cortés reconoció que sus antepasados ya le habían dicho que los españoles no eran nativos de esta tierra, sino que procedían de otra ubicación lejana4. Cortés comprendió la importancia de las tradiciones mesoamericanas de obtener consejo y orientación de los ancestros e intentó legitimar su presencia en América recurriendo a este conocimiento.

Se creía que los antepasados estaban compuestos de energía de esencia sagrada o energía del alma que podía continuar, renacer o renovarse en los cuerpos de sus herederos, animales, insectos, milpas (campos de maíz), huertos, espacios físicos sagrados y herramientas, así como en los ciclos de recreación y muerte solar y cósmica5. La energía del alma de los antepasados también se creía y se trataba a menudo como la misma “materia” sagrada que circulaba por el cosmos, el medio por el que la fuerza vital innata aumentaba y daba poder para que los organismos surgieran, vivieran, crecieran y se reprodujeran6. También se creía que los ancestros atravesaban los reinos físicos en días concretos, durante determinados ritos, en espacios sagrados, en objetos sagrados y a través de personas, animales o insectos.

En este libro destacaré los diversos y dinámicos ritos de veneración ancestral de los antiguos pueblos mesoamericanos y cómo podemos inspirarnos en estas tradiciones no solo para avivar e inspirar nuestras prácticas de veneración ancestral, sino también para profundizar en nuestros viajes personales de sanación, concienciación, descolonización y reivindicación personal y ancestral*. Sea cual sea nuestro origen, todos nos hemos visto afectados negativamente, de un modo u otro, por los cientos de años de colonización mundial.

Cuanto más fortalezcamos la conexión con nuestros antepasados, más podrán guiarnos, ayudarnos e intervenir en nuestras vidas de forma más directa y fluida, además de infundirnos su energía del alma. Con una energía del alma más fuerte, tendremos más energía para terminar nuestras tareas más mundanas, facilitar la sanación y el trabajo espiritual para nosotros mismos y para los demás, y manifestarnos con mayor impecabilidad. Tanto si podemos crear un extenso y detallado árbol genealógico de nuestros antepasados como si no tenemos ningún conocimiento de nuestros abuelos (o incluso de nuestros padres), este libro ofrece diversas formas de conectar con nuestros antepasados desde muchas perspectivas.

Las prácticas de veneración ancestral, en su nivel más fundamental, pueden ayudarnos a sentirnos arraigados, ofrecernos una reconfortante sensación de pertenencia y brindarnos oportunidades apasionantes para afirmarnos en nuestro poder, dar forma, crear y recrear nuestras identidades. Las energías del alma de nuestros antepasados pueden darnos la energía y la fuerza necesarias para proseguir y ser constantes en nuestros viajes de sanación, comprensión y autoconocimiento, además de dar vigor a nuestros esfuerzos de manifestación. Al trabajar con nuestros ancestros y honrarlos, podemos ser bendecidos por su energía del alma, su guía, sus dones, sus talentos y su sanación.

Trabajar con nuestros antepasados también nos brinda hermosas oportunidades de sanación profunda para nosotros mismos, nuestras familias y todas nuestras relaciones. Los traumas que sufrieron nuestros antepasados, así como sus posibles actos negativos, a menudo son interpretados o experimentados por nosotros como oportunidades para resolverlos y sanarlos. Cuando ofrecemos esta sanación a nuestros antepasados, nosotros y nuestras familias también seremos sanados. Reforzar nuestros vínculos con los antepasados también nos brinda la oportunidad de replantearnos con quién o con qué queremos estar asociados, cómo percibimos nuestras raíces y nuestras propias identidades de forma positiva y fortalecedora. Además, trabajar con nuestros ancestros a menudo implica trabajar con nuestros aspectos sombríos, romper maldiciones ancestrales, sanar nuestras identidades fragmentadas y, bueno, esto no siempre es bonito y ligero. Puede ser desordenado, confuso y lleno de idiosincrasias. Sin embargo, merece la pena encontrar fuerza para reivindicarnos a nosotros mismos, nuestras identidades, nuestras raíces y nuestros antepasados, para elegir conscientemente a nuestros ancestros y a quienes queremos que formen parte de nuestro séquito espiritual.

Hace tiempo me sentía completamente desvinculada de mis raíces ancestrales y ahora cualquier rito, limpia o brujería que practique en mi altar ancestral es imparable. Inspirada por mis antepasados mesoamericanos y mis mentores curanderxs*, trato a los ancestros como entidades compuestas de energía del alma, poder, sabiduría, sanación y conocimiento a las que se puede acceder mediante prácticas de veneración. Me baso en la comprensión que tenían los antiguos mesoamericanos del alma como poseedora de diferentes expresiones de energías animadoras que se concentraban en diferentes regiones del cuerpo.

Los mexicas, por ejemplo, creían que había tres principales energías animadoras del alma:


1.teyolía: se concentraba en el corazón y era constante en la vida de un individuo.

2.ihiyotl: se concentraba en el hígado o estómago y también era constante en la vida de un individuo.

3.tonalli: se concentraba en la cabeza, el cabello, la sangre y las uñas y podía salir del cuerpo durante la vida, principalmente debido a diferentes tipos de traumas7.



Muchos de los ritos de veneración de los antepasados en el momento de la muerte, y posteriormente, a menudo consistían en ayudar al ancestro a recuperar los fragmentos de alma que pudiera haber perdido durante su vida y a fortalecer la energía de su alma para la vida después de la muerte. Dependiendo de la fuerza o la integridad de las energías de su alma, los antepasados podían residir y atravesar diferentes reinos vivos y no ordinarios, intervenir en nombre de sus herederos con mayor conveniencia y experimentar el renacimiento, la continuidad, los ciclos cósmicos y la renovación de formas dinámicas y divergentes, incluso la insuflación de energías del alma más fuertes, posiblemente incluso energías deificadas del alma, en sus herederos.

En la actualidad, los curanderxs son los practicantes del curanderismo, una práctica de sanación chamánica latinoamericana. Esta disciplina ecléctica puede incorporar métodos y creencias judeo-cristianas (especialmente católicas), nativas americanas, caribeñas, españolas, moriscas y africanas. Sin embargo, sus raíces se encuentran en las creencias, prácticas y metodologías de los pueblos indígenas de América. Realicé la mayor parte de mi formación como curandera en Yucatán con dos curanderxs que habían vivido toda su vida en este estado mexicano y con otras dos formadas en las prácticas mayas yucatecas y versadas también en las tradiciones chamánicas mexicas o nahuas*. Mis más de dos décadas de formación y experiencia como curandera han estado fuertemente influenciadas por las tradiciones indígenas mesoamericanas, especialmente en la comprensión de los antepasados y los ritos de veneración ancestral.

Para los propósitos de este libro, un antepasado es cualquier persona que haya estado encarnada aquí en la tierra, o en otro lugar, a quien queramos honrar. Según las antiguas tradiciones mesoamericanas, el hecho de que un miembro de la familia falleciera no significaba necesariamente que fuera venerado como antepasado, aunque fuera querido y recordado. Los ancestros no tienen que ser nuestros parientes sanguíneos. Del mismo modo que el amor profundo, el resentimiento y otros asuntos no resueltos pueden mantener a los miembros de una familia consanguínea conectados entre sí en vidas posteriores, también lo hacen las fuertes afinidades con algo, como una vocación, una cultura o una conexión con una tierra sagrada. En este contexto, las afinidades están formadas por fuertes energías pasionales que siguen uniendo energías similares a lo largo de muchas vidas y realidades.

Esto es fundamental, ya que muchas personas desconocen su linaje de sangre o no tienen afinidad alguna con un familiar fallecido de su linaje. Sin embargo, sienten una inexplicable conexión anímica con una leyenda cultural, un mentor fallecido o una tierra sagrada, pero no son necesariamente de esa cultura, no están emparentados con el mentor fallecido o no son nativos de la zona con la que sienten una fuerte conexión. No obstante, esta conexión es profundamente intuitiva: una voz, un sentimiento, una sensación y un conocimiento, implacable pero sereno, de una conexión inexplicable con el alma. Es probable que se trate de una conexión ancestral.

Los ritos de veneración ancestral a menudo iban de la mano con la creación y recreación de identidades sociales en la antigua Mesoamérica y las expresiones divergentes de los antepasados venerados como energía del alma. Aunque la veneración de los antepasados consanguíneos era probablemente la norma, había numerosos casos en los que se reivindicaba, reinventaba y recreaba una conexión ancestral, incluso cuando la gente probablemente no tenía una relación de sangre con los antepasados que reclamaban como propios.

El ejemplo más notable y conocido de lo anterior es la supuesta conexión ancestral de los mexicas con los ilustres toltecas del periodo Postclásico temprano (900–1000 d. C.) y con los teotihuacanos del periodo Clásico (100–700 d. C.). Los mexicas eran extranjeros en la cuenca de México, las tierras de los toltecas y los teotihuacanos. Sin embargo, cuando los mexicas se hicieron más poderosos, reclamaron una conexión ancestral con estos magníficos sistemas de gobierno8.

Los rituales funerarios y de veneración ancestral fueron componentes críticos y complejos de procesos constantes, mediante los cuales las antiguas comunidades mesoamericanas se redefinían y renovaban continuamente. Como afirma Catherine Bell, teórica del ritual, este se parece al lenguaje no porque sea un texto cuyos significados simbólicos deban ser develados, sino porque los rituales son acciones que generan significados en el contexto específico de otros conjuntos de acciones y discursos significativos. El ritual se establece en el contexto en el que se promulga9.

En este libro exploraré las antiguas prácticas rituales ancestrales mesoamericanas comparando y contrastando diversas fuentes, incluso pirámides funerarias, tumbas, prácticas y lugares de inhumación y enterramiento y los objetos sagrados encontrados en estos sitios; mitologías relativas a quien era un antepasado, su designación, la gestión su alma y el renacimiento de la energía de su alma; autoridades ilustrativas, escultóricas y arquitectónicas; los códices anteriores y posteriores al contacto y los registros etnohistóricos de los siglos XVI, XVII y XVIII. Profundizaré en los aspectos observables de los enterramientos, los restos óseos, el arte y los objetos encontrados en estos yacimientos para evaluar los patrones únicos y diversos de sus prácticas mortuorias y cómo valoraban las comunidades y las familias a los individuos. En algunos casos, también incluiré las enseñanzas de mis mentores curanderxs sobre ritos y prácticas relevantes para proporcionar analogías sugerentes, más que conclusiones definitivas sobre el significado de estos rituales.

Aunque estamos profundizando sobre antiguos rituales mesoamericanos de los que ya no podemos ser testigos, sí podemos encontrar vestigios de ese significado en otras líneas relacionadas de datos arqueológicos, iconográficos y epigráficos10. La comprensión de lo que constituyeron las prácticas mesoamericanas de veneración ancestral incluirá un análisis de la complejidad de sus vínculos y, a través de ellos, sus semejanzas y diferencias explicadas —cuando proceda y esta información se encuentre disponible11. Como afirma el investigador mesoamericano Alfredo López Austin: “Una historia común y las historias locales interactuaron dialécticamente para formar una visión mesoamericana en la que las variantes adquirieron extraordinarias peculiaridades individuales”12. Los rituales de veneración ancestral de la antigua Mesoamérica implicaban actuaciones y prácticas complejas y de múltiples niveles, cada uno de cuyos criterios individuales (tipo de tumba, orientación, posición, mobiliario, elementos funerarios) pueden verse como partes de redes entrelazadas de referencias individuales y multidimensionales13.

La ubicación de las tumbas, el diseño, el arte, los rituales y los objetos sagrados colocados en los lugares de entierro eran fundamentales para facilitar y atraer la intervención, la ayuda y la visita de los antepasados, así como el renacimiento y la renovación de la energía de su alma y, en algunos casos, su deificación. Aunque los vivos, por supuesto, negociaban y se apropiaban de sus interpretaciones de estos ritos, ejecutaban guiones que contenían un núcleo común de antiguas creencias mesoamericanas relativas a la veneración ancestral. Este libro ahondará en estas creencias básicas comunes, así como en los matices de las distintas expresiones literales y representadas.

Este libro también estudiará los ritos de veneración ancestral regionales y temporales de las ciudades-estado y culturas más influyentes del periodo Clásico (250–909 d. C.) y Postclásico (909–1697 d. C.) de México Central y los pueblos mayas. Estas ciudades-estado y culturas de gran influencia, incluirán: Teotihuacán, los zapotecas, las ciudades-estado de las tierras bajas mayas (que abarcan la parte norte de América Central, en la península de Yucatán de México, Guatemala y Belice), los toltecas, los mixtecos y el imperio azteca*. Dado que muchos ritos de veneración ancestral, creencias y mitologías se vieron influenciados, de algún modo, por Teotihuacán, el análisis comenzará con esta sociedad de aspecto estatal14.

La población local de Teotihuacán enterraba a sus muertos según el canon del lugar y, aunque los extranjeros solían enterrarlos según sus tradiciones culturales específicas, también adoptaban algunas prácticas teotihuacanas16. La influencia de la veneración ancestral de Teotihuacán también llegó a muchas ciudades-estado de las tierras bajas mayas, como Copán, en Honduras. El alcance de otras ciudades-estado influyentes también fue a menudo absorbido por Teotihuacán17. Los restos de las prácticas de veneración ancestral y mitologías de Teotihuacán también se expresaron en sus propias formas únicas por los mixtecas, toltecas y pueblos del imperio azteca del periodo Postclásico.

También es importante señalar que el análisis de sus ritos de veneración ancestral —especialmente en lo que se refiere a las prácticas funerarias en diversos yacimientos— sigue en curso y existen problemas inherentes a este trabajo continuo. La mayor parte de la investigación se ha llevado a cabo en los yacimientos con templos más fáciles de detectar y dentro de las plazas de las ciudades donde regían los ritos y prácticas ancestrales de élite.

Sin embargo, en las últimas décadas se ha hecho más hincapié en descubrir y comprender los ritos de veneración ancestral de las clases no elitistas. Aún queda mucho por aprender sobre los matices de los bellos ritos de veneración ancestral de estas clases menos privilegiadas18. Además, muchos lugares usados para entierros han sido gravemente saqueados y los objetos sagrados, que podrían haber constituido una valiosa fuente de información, han sido destruidos o fundidos (tal es el caso de los metales preciosos). Los conquistadores Hernán Cortés y Bernal Díaz del Castillo documentaron el inmenso saqueo de Cu de Huichilobos19. No obstante, se ha realizado una cantidad significativa de trabajo para proporcionar una comprensión rica y colorida de las prácticas de veneración ancestral mesoamericanas.

LA ESTRUCTURA DE ESTE LIBRO

En cada capítulo entrelazo mis experiencias personales o las de mis clientes en cuanto a conectar con nuestros antepasados, sanarlos y reivindicarlos para fundamentar los ritos de veneración ancestral antiguos y contemporáneos, con historias de descolonización tan tangibles como, a menudo, crudas y vulnerables. El primer capítulo explora las diversas prácticas funerarias de los antiguos pueblos mesoamericanos y evalúa quién asumió el prestigioso papel de ser identificado como ancestro. No todos los difuntos se convertían en ancestros, sino que este papel se reservaba para los líderes y los miembros prominentes del linaje. Los distintos tipos de ritos funerarios, y el hecho de que se celebrara o no alguno de estos ritos, revelaban si un individuo fallecido adoptaría el preciado papel de ancestro y durante cuánto tiempo. A continuación, profundizaremos en las consideraciones y ceremonias del curanderismo para elegir a nuestro(s) antepasado(s) y las funciones que pueden desempeñar.

El segundo capítulo examina las diferentes ofrendas que eran depositadas en los lugares funerarios de los antepasados. Tenían múltiples propósitos y significados y, lo que es más importante, facilitaban un vínculo más fuerte entre los vivos y sus ancestros. Estas ofrendas atraían la intervención, la ayuda y la visita de los ancestros y garantizaban su comodidad y bienestar. También proporcionaban líneas de comunicación y relaciones continuas y activas entre vivos y muertos y permitían a ambos entrar en el mundo del otro. Utilizaremos esta sabiduría para explorar nuestras prácticas de construcción de altares ancestrales, las herramientas sagradas para estos altares, sus ubicaciones y los rituales para continuar desarrollando nuestras relaciones con nuestros antepasados.

El tercer capítulo se centra en las numerosas ceremonias que los antiguos pueblos mesoamericanos celebraban para honrar a sus ancestros. Algunos ritos se prolongaban hasta que se creía que el antepasado había alcanzado un destino en la otra vida; otros estaban asociados a sus calendarios solares y rituales. A continuación exploraremos nuestras propias ceremonias y representaciones sagradas para honrar y amar a nuestros ancestros y fortalecer nuestras conexiones con ellos, así como fortalecer nuestras conexiones con nuestros antepasados como familia con la elaboración de artesanías rituales. Estas actividades a menudo pueden inspirar a nuestras familias y a nuestros hijos y ser increíblemente sanadoras para que nuestro niño interior se sienta orgulloso de sus conexiones familiares y culturales.

El cuarto capítulo examina la diversa comprensión del renacimiento, la renovación y la continuación de la energía del alma de un antepasado y las muchas formas como podía manifestarse. Su energía anímica, por ejemplo, podía convertirse en árboles y plantas de importancia económica y simbólica, ser heredada por sus descendientes, participar en distintos tipos de ciclos cósmicos, fluir en el mar o el océano a la espera de su renacimiento, experimentar una apoteosis solar, formar parte de la energía anímica universal, convertirse en espíritus o dioses o convertirse en un animal mitológico o real20. A partir de esta sabiduría sagrada nos adentramos en ritos que invitan a las almas de nuestros ancestros a compartir espacio y renacer en nuestros jardines, asumiendo una función más activa e interviniendo a nuestro favor, así como rituales para invocar y reforzar nuestra conexión con ellos.

El quinto capítulo profundiza en la divinización de los ancestros más preciados y en cómo esto a menudo permitía poderes especiales dentro del linaje del antepasado, como viajar, comprender y acceder a medicamentos, mensajes y sabiduría de reinos no ordinarios, así como reforzar su magia, sus habilidades para cambiar de forma, su vocación y, por supuesto, legitimar su poder y gobierno. Las mitologías representaban a los antepasados como deidades o energía divina. Esta energía ancestral deificada se transfería a un gobernante al nacer y durante los rituales de acceso. Puede ser una experiencia increíblemente aleccionadora y positivamente transformadora cuando podemos aceptar que aquellos que identificamos como nuestros antepasados son energía divina y que nosotros también estamos compuestos de esa misma energía. Entonces nos abrimos a dulces ceremonias de sanación con el objetivo de proclamar a nuestros ancestros y a nosotros mismos como pura energía sagrada divina y para atraer más sabiduría y sanación para nosotros mismos y para nuestros linajes familiares y ancestrales. Del mismo modo, existen prácticas auténticas de amor propio y ritos de limpieza para potenciar nuestras prácticas de veneración y sanación ancestrales.

El epílogo entreteje los ritos ancestrales destacados en este libro para purgar el dolor de la muerte de seres queridos en espacios rituales seguros y facilitar su grácil transición. Una de las cosas que me sorprendió un poco fue el creciente número de clientes que acudían a mí por estas dos razones exactas, casi inmediatamente después de que empezara a investigar para este libro. Fue casi como si todos nuestros antepasados conspiraran juntos para asegurarse de que existiera un mayor acceso que enseñara a las personas formas más sanas de procesar la pérdida de un ser querido o de alguien que estaba a punto de hacer la transición. A pesar de la gratitud de mis clientes por la forma como estos ritos les han ayudado, por la razón que sea, me debatí sobre la inclusión de este tema en el libro. No obstante, supe que había recibido otro fuerte empujón para compartir cómo estos ritos ancestrales pueden ayudarnos durante uno de los momentos más difíciles de nuestras vidas, la muerte de un ser querido, cuando mi editor me pidió una conclusión para este libro.

OBJETIVOS DE ESTE LIBRO

Uno de los principales objetivos de este libro es descolonizar y reivindicar las antiguas prácticas y tradiciones sagradas mesoamericanas de manera que puedan informar, inspirar y sanar nuestros lazos e identidades culturales y ancestrales. Por supuesto, esta reivindicación no se limita a las comunidades latinxs y xicanxs, y definitivamente es para nosotros. Debido a las complejas historias de colonización y guerra, muchos de nosotros tenemos lazos familiares que han sido tanto colonizadores como colonizados. En el caso de los antiguos pueblos indígenas mesoamericanos, nuestras prácticas y tradiciones sagradas han sido ridiculizadas y tergiversadas durante cientos de años. En la actualidad, estas prácticas siguen sin recibir el reconocimiento o la comprensión genuina que merecen.

La reivindicación de los antepasados y la voluntad de sanar nuestros linajes ancestrales se presta a una espiritualidad Nepantla, que integra la comprensión de que, si bien Nepantla es un espacio intermedio, también es un espacio donde reconocemos la maleabilidad de las identidades y reclamamos nuestro poder para definir a quiénes elegimos como nuestros ancestros, a los cuales nos arraigaremos y cómo los imaginamos a ellos y también a nosotros. Aquí se mezclan prácticas no religiosas, paganas, religiosas y centradas en el corazón. Básicamente, cualquier tipo de tradición o práctica que implique creer en algún tipo de poder divino y los ritos derivados y pertinentes.

Diego Durán, misionero y etnógrafo del siglo XVI, registró por primera vez el uso de Nepantla cuando interrogó y reprendió a un indígena sobre cómo trabajaba tanto para ganar su dinero, pero luego lo gastaba todo en una boda a la que invitó a todo el pueblo. El indígena le explicó que seguían en Nepantla, en un espacio intermedio y que “no respondían ni a una fe ni a otra o, mejor dicho, que creían en Dios y al mismo tiempo conservaban sus costumbres y ritos ancestrales”21. Gloria Anzaldúa, teórica y artista xicana, se refiere a Nepantla como una cueva oscura de creatividad que puede fomentar un nuevo estado de comprensión22. Lara Medina, teórica xicana, afirma: “Nepantla es el espacio fronterizo que puede confundir a
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